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228 crímenes hasta 30 de noviembre 
Número de homicidios disminuyó este año

Tasa podría ser la más baja en el último cuatrienio

Carlos Arguedas C. carguedasc@nacion.com Lunes 27 de diciembre, 2004
El número de homicidios dolosos disminuyó este año en comparación con el 2003 y la tasa por cada 100.000 habitantes sería la más baja en los últimos cuatro años. 

Un estudio realizado por la Oficina de Planes y Operaciones del Organismo de Investigación Judicial (OIJ) reveló que hasta el 30 de noviembre se contabilizaron 228 víctimas de asesinato, mientras durante todo el año 2003 se perpetraron 300 homicidios.

Eso implica que la tasa por cada 100.000 habitantes, si se cumplen las proyecciones de un máximo de 260 asesinatos (al 19 de diciembre había registrados 238), sería de 6,12, la más baja desde el año 2001 y muy cercana a la del 2000, cuando se ubicó en 6,11.

Según la Organización Panamericana de la Salud (OPS), en el resto de Centroamérica la tasa promedio por cada 100.000 habitantes es de 27,6. 

Buen síntoma

El ministro de Seguridad Pública, Rogelio Ramos, consideró que esto es un buen indicio de menor violencia en el país. 

Dijo que ello puede atribuirse al mayor control sobre las armas de fuego y a la captura de muchos delincuentes reincidentes.

Consultado sobre el porqué en las encuestas la gente todavía se muestra preocupada por la sensación de inseguridad, explicó que eso se podría deber a la continua y repetitiva divulgación de los hechos violentos. 

"La televisión transmite en vivo cuando hay un crimen. Luego lo pasan con una gran cobertura a la hora del noticiero, lo repiten en la noche, a la mañana siguiente y luego la gente lo lee con gran despliegue en la prensa escrita.

"¿Qué sucedería si todos los días se informara de los suicidios? Pues que la gente llegaría a preocuparse por ese tema", comentó el funcionario. (Durante el año 2003 hubo 329 suicidios en Costa Rica).

Desglose provincial

La provincia de San José, que el año anterior alcanzó un repunte sin precedentes en la historia criminal de Costa Rica, cuando cerró con un registro de 134 homicidios, contabilizaba hasta el 30 de noviembre de este año un total de 89 asesinatos.

La baja es significativa a tal grado que este año la tasa por cada 100.000 habitantes podría volver en el país al 6,2 que quedó establecida en el año 2001.

Por el contrario, la cantidad de homicidios subió en Limón pues el año anterior sucedieron 34 crímenes y en este período, al 30 de noviembre, se registraban 40. 

Allí la tasa por 100.000 habitantes subió de 9,2 a 10,6.

En todas las demás provincias se registró una disminución. 

Alajuela pasó de 39 a 22 asesinatos; Guanacaste de 18 a 10; Heredia de 23 a 15; Puntarenas de 33 a 24, y Cartago de 19 a 12.

Cartago es la provincia con la menor tasa, al registrar 2,5.

El cantón central de San José sigue siendo la jurisdicción en el país con mayor cantidad de homicidios este año, pues se registró un total de 31.

Posteriormente se ubican Limón, con 18, y Puntarenas y Desamparados, con 12 cada uno.

Las discusiones, riñas, rencillas y venganzas fueron los principales móviles de los asesinatos cometidos hasta noviembre anterior, según la Oficina de Planes y Operaciones del OIJ.

Un total de 80 crímenes se han cometido por los motivos citados.

Otras causas

Luego se ubica el asesinato por la comisión de otro delito (como sería el asalto) por el cual se registran 44 casos.

Llama la atención de las autoridades que 12 muertes se debieron a que la víctima enfrentó al criminal.

Por cuestiones pasionales se cometieron 11 homicidios y 10 por violencia doméstica.

Las armas de fuego se usaron en 123 crímenes, mientras las denominadas blancas en 55 casos.

Las manos y los pies (golpes) provocaron la muerte de otras 15 personas.

La mayoría de las víctimas fueron costarricenses (179), mientras hubo 30 nicaragüenses, tres chilenos (los muertos en la embajada de Chile el 27 de julio), tres colombianos y tres panameños.

Del total de víctimas, 187 eran hombres y 41 mujeres.

Según los registros del OIJ, hasta noviembre pasado habían sido capturados 303 sospechosos de cometer los asesinatos registrados en el año, entre los cuales se encuentran 142 costarricenses y 31 nicaragüenses.
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	ÚNICO. El 1.° de junio del 2003 la población de Copey de Dota, San José, se conmovió debido al asesinato de José Ramón Hernández. El cuerpo fue localizado cerca de la calle con señales de fuertes golpes.
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Dota con solo un homicidio en 24 años

Un hombre fue asesinado en mayo del 2003 en Copey

Carlos Arguedas C.
carguedasc@nacion.com
Dota, ubicado en la denominada zona de Los Santos, San José, es el cantón que registra la más baja cantidad de homicidios en Costa Rica.

Una estadística elaborada por el Departamento de Planificación del Poder Judicial, que toma en cuenta los hechos ocurridos desde el año 1980 hasta la actualidad, reveló que durante los últimos 24 años solo ha sucedido un caso.

Precisamente, se trató del crimen de José Ramón Hernández Centeno, de 33 años, cuyo cuerpo fue descubierto la madrugada del 1.° de junio del 2003 en una finca en La Cima de Copey de Dota.

La víctima, de nacionalidad nicaragüense, había desaparecido días antes. 

Presuntamente, dos conocidos, también originarios de Nicaragua, lo interceptaron y le dieron muerte con un bate de beisbol, al parecer, para robarle el salario que recién había cambiado por dólares.

Fuentes del Organismo de Investigación Judicial (OIJ) de Cartago (que indagan el caso) dijeron que, aunque se hicieron retratos hablados de los sospechosos, no fue posible identificarlos.

La Policía presume que los hombres huyeron hacia su país de origen pues eran trabajadores ocasionales en la zona.

Dota es un cantón donde viven 7.074 habitantes. La economía se basa en la actividad cafetalera, aunque en los últimos años también se siembran hortalizas y creció la producción lechera.

Pueblo trabajador 

Adelia Ureña Elizondo de Fallas, exdirectora de la escuela República de Bolivia, en el cantón de Dota, consideró que la poca cantidad de hechos se debe sobre todo a que la gente "es muy buena".

"Es un pueblo religioso, muy espiritual, muy solidario con los vecinos", relató doña Adelia, quien escribió una reseña histórica del cantón.

En tanto, para el alcalde de Dota, Mario Enrique Ureña Rojas, es alentadora esa información, aunque señaló que en la zona sí ocurren "bastantes suicidios".

"Probablemente se debe a la estabilidad económica. No es un pueblo rico, pero tampoco es pobre. Los desempleados encontraron una válvula de escape pues se marcharon para Estados Unidos y ahora envían remesas de dinero a las familias que dejaron aquí", explicó.

También resaltó el hecho de la religiosidad de la población y que cuando surgen diferencias entre vecinos se buscan mecanismos de conciliación.

Tanto el Alcalde como la exdirectora de la escuela se mostraron preocupados porque ya se han detectado algunos problemas de consumo de drogas.

"Son algunos casos aislados, pero hay que ponerles atención", advirtió el alcalde Ureña

